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Prólogo de Carlos March


			La sustentabilidad como habilidad


			Hay títulos informativos, otros creativos, existen aquellos provocativos y están los que te interpelan. Este libro lleva un título que reúne las cuatro características y no solo es fiel con su contenido, sino que crea expectativas respecto de las cualidades de los conocimientos volcados en las páginas que se aprestan a leer. Y ojalá se presten luego de ser leídas.


			Escribir sobre sustentabilidad en tiempos actuales es un triple desafío: 1) intelectual, porque parecería ser que ya todo está dicho; 2) de contexto, porque el largo plazo que demandan las iniciativas choca con la velocidad del cambio, la volatilidad de las coyunturas y la imprevisibilidad de los contextos; y 3) de prospectiva, porque es necesario salir de los textos que sobre diagnostican para pasar a plantear prospectivas desafiantes desde los planes de acción.


			Sin embargo, Miguel Ratto y Santiago Fernández Valenti recogen el guante y se baten a duelo con la incertidumbre, la obviedad y la zona de confort. Este libro es testimonio de que salieron airosos de la contienda.


			En primer lugar, acuñan el término sustent(H)abilidad que además de aportarle a la H un toque creativo y un lugar de centralidad, hacen que deje de ser muda para que nos hable y transforme a la sustentabilidad en un concepto accionable. Encastrar la habilidad en la palabra sustentabilidad convierte a ésta última en una herramienta de gestión, en un llamado a la acción para que la economía sea mucho menos linealmente extractiva y pase a ser sustentablemente circular. Y el material aporta muchas maneras para involucrar a quien lo desee en procesos que persigan ese objetivo.


			El siguiente dato, que encontrarán en el segundo capítulo, relacionado al cumplimiento de las metas de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) da dimensión sobre el desafío al que se enfrentan las sociedades: este pacto parece ser un necesario avance y profundización en la concreción de las metas globales, sobre todo considerando que a la fecha en la que escribimos este libro, sólo el 17% de las 169 metas que contienen los 17 ODS de la Agenda 2030 están en camino de conseguirse.


			Hay un interesante abordaje sobre la masa crítica que abraza la sustentabilidad desde un rol de consumidores conscientes para encuadrarla en un marco de valores y asumir el acto del consumo bajo la responsabilidad del cuidado propio, del cercano, del lejano, del extraño y del planeta. Identifican tribus que segmentan su militancia y se tornan custodios y garantes de la sustentabilidad entendida como bienestar. Así, por ejemplo, describen el activismo de los vegetarianos y veganos para convertir a la alimentación en el arte del buen nutrir.


			Otros datos que el libro pone en relevancia son los referidos al cambio climático para dejar bien en claro que mitigar y llevar a su mínima expresión los efectos negativos del actual desarrollo insustentable ya no es una opción. Es una cuestión de supervivencia dada la aceleración que muestra el recalentamiento del planeta que no acabará con éste, pero sí con la especie humana no solo debido a la escasez de alimentos y agua, sino también a la propagación de enfermedades y pandemias.


			Por supuesto que el material tiene como destinatario principal a las empresas y lo que éstas pueden aportar a la sustent(H)abilidad, dado que el término, en gran medida, está acuñado para ellas. Miguel y Santiago saben que nutriendo de elementos, visión y cosmovisión las fibras sensibles de las organizaciones empresariales pueden lograr mucho más que lo que alcanzan aquellos que van al choque desde la confrontación. Y dentro de los protagonistas del mundo de la economía, el accionista es un aliado estratégico para llevar al espacio de gobernabilidad de las empresas la agenda aquí desarrollada, por lo que, para este segmento, debería ser de lectura obligatoria.


			Aportar contenidos en línea con la sustentabilidad y el triple impacto es clave en sociedades donde los modelos de negocios tienen más impacto y de mucha mayor calidad que la gran mayoría de las políticas públicas que se implementan desde el Estado. Es clave que, ante la ausencia o baja calidad de los bienes y servicios públicos, pueda nutrirse a los modelos de negocios de impacto social y ambiental.


			Si deseamos que la sustent(H)abilidad alcance la escala necesaria para que aporte elementos transformadores a cadenas de valor que hoy se basan en el disvalor, cuyos impactos devastadores condenan a la sociedad a sufrir las externalidades negativas de sistemas productivos insensibles a la dignidad humana y al cuidado del planeta, este libro, además de ser leído, tiene que ser militado. Y verán que están dadas las condiciones porque su contenido tiene mucho de programa de gobierno.


			El capítulo 5 está dedicado a algunas de las empresas que son ejemplo de aplicación de modelos de sustentabilidad que pueden servir de inspiración para aquellos que aún no han iniciado el camino o tienen poco recorrido. Inclusive, hasta podría servir para quienes quedaron en la banquina. Interesante aporte resulta los anexos del capítulo, donde se comparten entrevistas realizadas a quienes lideran las agendas de dos empresas, humanizando la teoría y los conceptos.


			También hay profundas apelaciones y cariñosas interpelaciones dirigidas a los jóvenes, incitándolos a que asuman un rol determinante en una agenda que hoy los tiene como las principales víctimas del desastre climático y la pobreza y que, en el corto plazo, deberá tenerlos a la vanguardia de las soluciones.


			Según los autores, la base de la Habilidad se funda en los siguientes seis aspectos que también moldean la actitud para liderar la agenda en pos de la sostenibilidad:


			-	Ser conscientes de los impactos que generamos, asumiendo la responsabilidad por nuestras decisiones y acciones, asumiendo con honestidad que todo proceso productivo requiere que nos ocupemos de la entropía generada.


			-	Establecer una estrategia de sustentabilidad clara que, estando alineada con nuestros valores y objetivos, nos permita desarrollar y hacer crecer el negocio, porque ello es la base de la legitimidad y la licencia social para operar.


			-	Utilizar la planificación y la gestión como herramientas fundamentales para “hacer que las cosas sucedan” permite combinar principios con acción creando una cosmovisión para organizar y gestionar la empresa y un paradigma para comprenderla y proyectarla a la sociedad.


			-	Aprender continuamente, innovando y adaptándonos a las nuevas realidades del entorno realzan la particularidad de que cada empresa es una organización de aprendizaje constante que debe potenciar las improntas de su capital humano para consolidarse y expandirse desde su valor distintivo.


			-	Liderando y desarrollando una cultura con mentalidad sustentable, porque los KPI de un balance de triple impacto solo se alcanzan con un cambio cultural basado en sólidos principios individuales y refinados paradigmas colectivos. Además de aferrarse a sostenidas convicciones para enfrentar y superar las resistencias que genera todo cambio sistémico en quienes interpretan el desafío como amenaza.


			-	Rindiendo cuentas para garantizar transparencia y resultados sostenibles en el tiempo, hasta convertir el acto de la rendición de cuentas no en una obligación, sino en una convicción.


			Miguel y Santiago, conscientes de que sustentabilidad no solo se proclama, sino que se ejerce, complementan los marcos conceptuales con modelos netamente operativos como eficiencia energética, economía circular, empresas B o economía del bien común, lo que permite convertir a este libro de ensayo teórico a manual práctico.


			También los ODS, que tienen un rol transversal a lo largo de los capítulos, inspiran un interesante abordaje de los autores respecto de los diecisiete objetivos establecidos, que se enfocan en los siguientes cinco puntos:


			-	Las personas, que, entendidas como humanidad, son víctimas y victimarias al mismo tiempo complejizando el camino a la sustentabilidad. Dado que la solución a los problemas depende de quienes los generan.


			-	La protección de los ecosistemas del planeta, pues sin ese cuidado que podemos sintetizar en la palabra biocracia -la gestión sostenible de los biomas-, los servicios que prestan los recursos naturales dejarán de existir.


			-	La prosperidad, estimulando el crecimiento económico y tecnológico permanente, pero sabiendo que existen límites planetarios que necesariamente deben acotar el crecimiento permanente a la capacidad de carga del planeta.


			-	La paz, hoy, peligrosamente amenazada por una geopolítica guerrera que paradójicamente -y cínicamente- convierte en sustentable a la industria de la destrucción: la armamentística.


			-	Las alianzas: mejorar la cooperación internacional para acelerar los objetivos precedentes, referido como ODS 17, no está colocado como el último de la lista por ser el de menor importancia, sino porque es la base de los otros 16, porque de la calidad de las alianzas dependerá la calidad del impacto y el alcance de las transformaciones.


			Finalmente, el capítulo 6 cierra el libro con un modelo de trabajo enmarcado en la mejora continua, porque ambos autores saben que la velocidad de los avances tecnológicos, junto a la aceleración de los descubrimientos científicos, hace que todo sea efímero y que necesite ser refinado permanentemente.


			Con este libro se cierra toda posibilidad a quien no quiera abrazar la causa de la sustent(H)abilidad argumentando la excusa de que la sostenibilidad es algo difuso, ambiguo, indefinido. Aquí tenemos una obra que combina -recurriendo a un paralelismo icónico- el manual Kapelusz de la sustentabilidad, pues aporta todo lo que se necesita saber sobre el tema, y una hoja de ruta que ofrece una guía práctica para quien desee poner en marcha estrategias y planes de acción.


			Cerrar el libro con un plan de acción, en realidad, es mantenerlo abierto para que el lector, al culminarlo, no solo felicite y agradezca a los autores, sino que pase de la pasiva actividad de la lectura al activo acto de plasmar su contenido en una estrategia de sustent(H)abilidad. Este no es un material para practicar lectura sino para tener lectura de la práctica.


			Queda una perlita para el final, el epílogo que hacen Miguel y Santiago. De esta manera hablamos de equilibrio entre la rentabilidad, la responsabilidad social y la responsabilidad ambiental. Destacan así que la rentabilidad debe ser justa, es decir, sin que sea a expensas del agotamiento de los recursos naturales, del daño al medio ambiente o de prácticas laborales o sociales no éticas o ilegales. Y resaltan que esa rentabilidad, no solo debe tener legitimidad en su distribución final sino también en su origen. Porque la sustentabilidad no es un suceso perdido en un circuito productivo, sino que es un proceso que da sentido a la producción. Y aquí no solo queda dicho sino demostrado.


			Carlos March


			Director de Futuro de la Fundación Avina


		




		

			  


			
Prefacio de Gabriel Paradiso


			



			“Sustent(H)abilidad”. ¡Que mensaje conlleva esta palabra! Estamos en presencia de una obra escrita por dos verdaderos Chief Sustainability Officers, sin duda. Un libro con enfoque holístico y específico a la vez, y único en su especialidad. Leyéndolo harán un recorrido académico, técnico, histórico, investigativo, herramental, experimental, casuístico y humano, de la sustentabilidad. Es un libro auténtico y profundo. Conecta, conceptualiza, y concretiza en cada uno de sus capítulos. Su lectura nos hace tomar conciencia. Es un anclaje y un acelerador a la vez. Este oxímoron no es menor.


			Mezcla el anclaje de conceptos, ideas, procesos, prácticas, datos de investigaciones, aportes de organizaciones especializadas, experiencias y conclusiones, con un verdadero acelerador que es el constante llamado a la acción. De hecho, nos presentan un modelo de trabajo solvente, concreto, coherente y accionable. Desafían el statu quo y proponen un nuevo liderazgo para la sustentabilidad. No se quedan en la queja ya que, en sus páginas, ¡Miguel y Santiago proponen! Un libro donde todo está “bajado a tierra”. Una obra que nos invita a desarrollar diferentes pensamientos, creencias y acciones en esta prometedora dimensión organizacional, económica y social. Los temas de este exquisito libro son abordados desde una gran maestría, por lo que es más que una lectura, es un andamiaje formativo que se escribió conscientemente para los que quieren abrazar con convicción este fenómeno de la sustent(H)abilidad que, por supuesto, vino para quedarse.


			



			Gabriel Paradiso


			Fundador de Umana


			Autor del Bestseller “Feedback Consciente”
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Introducción


		




		

			  


			Cuando, por primera vez, nos sugirieron que deberíamos transformar en un libro una presentación que habíamos hecho sobre Sustentabilidad en un ámbito empresarial, la primera respuesta que dimos fue un rotundo NO.


			Los amigos y editores que nos trataron de convencer en ese momento esgrimieron varias razones muy convincentes: la sustentabilidad es un tema del cual cada día se habla más, pero, a la vez, poco se conoce, o se la conoce mal, no hay mucho escrito en este sentido y lo que hay, habla de algunos de los aspectos, pero no se la aborda en forma integral.


			Pese a que estas razones nos resultaron muy fuertes y desafiantes, no nos sentíamos seguros de hacerlo. Nos daba temor y también, por qué no decirlo, cierto pudor. Nos preguntábamos: ¿Tenemos la suficiente experiencia sobre el tema como para escribir un libro? ¿Podremos realmente aportar algo nuevo o distinto?


			Meses después de esta primera sugerencia, un amigo con el cual trabajamos en conjunto en cuestiones relacionadas con la formación y capacitación a líderes de empresas (Gabriel Paradiso, fundador y CEO de Umana) nos vuelve a desafiar, pero esta vez de manera más enfática y convincente. Ahí fue cuando, por primera vez, nos pusimos a pensar seriamente en la posibilidad de escribir este libro.


			Nos reunimos con Jorge Scarfi (fundador y CEO de Temas Grupo Editorial), que fue uno de los que, inicialmente, nos había alentado a escribirlo, y enseguida nos demostró su interés para acompañarnos en todo el proceso a través de su editorial. Debemos reconocer que, si bien seguíamos teniendo dudas y temores, su entusiasmo y optimismo terminaron por disiparlas.


			Es así que nos propusimos escribir el libro buscando cumplir ciertos objetivos:


			-	Concientizar sobre la importancia de la sustentabilidad y la urgencia que tiene su incorporación en todas las agendas: personales, empresariales, gubernamentales y, en definitiva, de toda la sociedad en su conjunto.


			-	Mostrar que la sustentabilidad no se trata solo de cuestiones ambientales, sino de algo más amplio que implica el equilibrio entre la responsabilidad ambiental, la responsabilidad social y el beneficio económico.


			-	Que no es una moda o un simple slogan de marketing y que se está transformando en la nueva forma de hacer negocios.


			-	Que la sustentabilidad debe ser parte fundamental de la estrategia de las empresas, y debe gestionarse hábil y convenientemente para poder lograr y sostener resultados concretos en el tiempo. Es por ello que acuñamos el término “sustent(H)abilidad”, que desarrollaremos en el libro.


			-	Y que para ello es necesario, de una vez por todas, pasar de las palabras a la acción concreta: más gestión y menos palabras.


			Para lograrlo invitamos al lector a sumergirse en la esencia misma de la sustentabilidad, destacando su importancia vital, tanto en el ámbito personal como empresarial.


			Exploraremos la evolución de la conciencia sustentable, desde su conceptualización hasta su aplicación práctica en la sociedad contemporánea. Incluiremos los desafíos que conlleva, las controversias y las tendencias actuales. A través de una mirada sistémica, examinaremos los pilares fundamentales de la sustentabilidad: el éxito económico, la responsabilidad social y la preservación ambiental.


			Nos proponemos ayudar a las personas y a las empresas a elaborar estrategias y acciones propias. Entendemos que cada empresa es única y su camino hacia la sustentabilidad también lo es. A la vez, como ocurre en todos los temas estratégicos, mostraremos que la convicción y el liderazgo de la alta dirección de la empresa es imprescindible para llevar adelante el proceso y poder sostener los resultados en el tiempo.


			Daremos algunos ejemplos de empresas que lo están logrando y que nos pueden inspirar a seguirlas.


			Aportaremos nuestro enfoque para abordar el desafío de la sustentabilidad y presentaremos un modelo de gestión probado y efectivo. Exploraremos cómo la integración de prácticas sustentables no solo es una responsabilidad, sino también una oportunidad única para mejorar la eficiencia y la rentabilidad de las empresas.


			Por último, pretendemos que este libro sea un punto de partida para que los lectores se embarquen en su propio camino hacia la sustentabilidad con una comprensión más profunda y un sentido renovado en el tema.


			Los invitamos a empezar a transitar este desafiante camino de la:


			Sustent(H)abilidad


			+Gestión


			-Palabras


		




		

			  


			
Capítulo 1


			
Despertando la consciencia sustentable


		




		

			  


			Cuando decidimos escribir este libro sobre sustentabilidad y empezamos a delinear su esquema y los temas que trataríamos en el mismo, una de las primeras preguntas que surgió fue:


			¿Por dónde empezamos?


			



			Esta es la misma pregunta que muchas personas y empresas se hacen al momento que deciden ser más sustentables. Es por ello que, de la misma manera que lo hacemos en nuestras intervenciones en las empresas, pensamos que lo más conveniente es empezar por la concientización. Es la base sobre la que nos apoyamos, y que nos ayuda entre otras cosas a darle sentido a lo que haremos luego.


			Más allá de la concientización y la sensibilización que buscamos lograr en este capítulo sobre la importancia de la sustentabilidad en nuestra gestión empresarial o vida cotidiana, también será necesario capacitarse y adquirir herramientas que nos permitan generar un cambio en nuestros hábitos de consumo y/o en la forma que gestionamos en las organizaciones en las que trabajemos.


			Como seres humanos diversos que somos, será entonces que la consciencia y la visión que cada uno tenga en materia de sustentabilidad no va a ser la misma. Esto dependerá, entre otros factores, del propio interés que tengamos sobre el tema, de nuestras creencias, y estará determinada o afectada además por el contexto en el cual nos desenvolvemos como, por ejemplo: dónde vivamos, nuestro entorno familiar y personal, la actividad laboral que ejerzamos, el rubro de la empresa en la cual trabajamos, entre otros.


			Aquí partimos de la base que todo aquel que esté leyendo este libro sabe de alguna manera a qué nos estamos refiriendo cuando decimos sustentabilidad, o cuando hablamos de “ser más sustentables”. Pero nunca está de más aclararlo y, por el contrario, ayuda al entendimiento. Si bien hay muchas definiciones al respecto, a nosotros una de las definiciones que más nos gusta de sustentabilidad es la siguiente:


			“la habilidad de lograr prosperidad económica sostenida en el tiempo protegiendo al mismo tiempo los sistemas naturales del planeta y proveyendo una alta calidad de vida para las personas. No busca frenar el progreso ni volver a estados primitivos sino avanzar hacia una relación diferente entre la economía, el ambiente y la sociedad, y ahí es donde reside el verdadero desafío.”


			Además de sustentabilidad, existen otros términos comúnmente utilizados y relacionados como son la sostenibilidad, el desarrollo sostenible y el triple impacto. Nosotros acuñamos un término “sustent(H)abilidad” que se refiere a la habilidad que tenemos las personas y las organizaciones para generar, y sobre todo gestionar, sistemas sostenibles en el tiempo. Desarrollaremos estos conceptos en el capítulo 2.


			Si bien la sustentabilidad implica trabajar en los aspectos económicos, sociales y ambientales, es común ver cómo se la asocia principalmente a los aspectos e impactos ambientales, que suelen ser los más visibles, los más comentados y ponderados. Es probable que esto ocurra quizás porque los impactos ambientales nos afectan en mayor o menor medida a todos, independientemente del lugar del mundo donde vivamos, de nuestra etnia o nivel socioeconómico.


			Asimismo, si hiciéramos un análisis de la interrelación y la dependencia que tienen los 3 aspectos entre sí, veríamos que los impactos ambientales suelen tener una influencia directa y un correlato inmediato con los otros dos aspectos, el social y el económico.


			Tomemos como ejemplo los incendios forestales que se produjeron en Australia a fines de 2019 y comienzos de 2020. Si bien los incendios tienen múltiples causas, las sequías extremas y las temperaturas récord que favorecieron su propagación están vinculadas al aumento de las temperaturas promedio causado por el Cambio Climático. Según datos de The Australian Institute for Disaster Resilience1, el fuego quemó a su paso unos 5,5 millones de hectáreas, destruyó alrededor de 8.000 edificios (incluidas unas 2.448 viviendas), y se cobró la vida de 26 personas. Asimismo, según datos de WWF2 Australia, aproximadamente 3.000 millones de animales fueron afectados por los incendios, dentro de los cuales se estima que 1.250 millones murieron. El impacto económico directo fue de 23.000 millones de dólares, según datos de la OCDE3.


			¡Vaya impacto en la biodiversidad, en lo económico y en lo social que esto produjo!


			Aquí les proponemos detenernos un minuto para reflexionar, siguiendo las siguientes preguntas:


			¿La sustentabilidad es una nueva herramienta de marketing o una nueva moda?


			¿Qué hay de cierto en esto del cambio climático y el calentamiento global?


			¿Cuál es el costo de no ser sustentable a largo plazo, tanto para mí como para las generaciones futuras?


			¿Por qué deberíamos preocuparnos por ser sustentables?


			¿Qué pasa si no hacemos nada, cuáles son los impactos?


			¿Qué rol juegan los países y los gobiernos en este tema?


			¿Qué rol juegan las empresas en la promoción de la sustentabilidad?


			¿Cuáles son los beneficios de adoptar prácticas sustentables?


			Y podríamos seguir con una larga lista de preguntas o cuestionamientos que nos podemos hacer en torno a la sustentabilidad.


			A continuación, intentaremos responder a estas preguntas.


			¿La sustentabilidad es una nueva herramienta
 de marketing o una nueva moda?


			Qué difícil responder a esto sin caer en una simplificación. La primera respuesta que nos sale naturalmente a esta pregunta es NO, pero es necesario hacer algunas aclaraciones al respecto.


			Desde nuestra visión consideramos a la sustentabilidad como necesaria para proteger y promover la biodiversidad y la vida en nuestro planeta, pero también como una herramienta estratégica de gestión para las empresas.


			En un mundo ideal, todas las empresas deberían ser sustentables, y no habría otra forma de vivir, de consumir, de producir alimentos, bienes materiales o de brindar servicios que no fuera de una manera sustentable, donde el impacto de las actividades humanas fuera positivo y no negativo para el medio ambiente o para la sociedad. Pero ese mundo ideal no existe y, en este sentido, la sustentabilidad puede representar una gran ventaja competitiva para una empresa, ya sea desde los beneficios económicos que pueda obtener por una gestión sustentable, como así también por el diferencial que pueda obtener en el mercado a nivel de reputación, y de cara a los consumidores, por tratarse de una empresa sustentable, o que gestiona de manera sustentable.


			Es por ello que las palabras “sustentabilidad”, “sostenibilidad” o “sustentable” empiezan a aparecer cada vez más en las publicidades de las empresas, en las etiquetas de los productos, y en muchas campañas de marketing.


			Aquí es importante detenernos un minuto para hacer una aclaración importante. Es muy loable que una empresa pueda comunicar a través de una campaña publicitaria o el packaging de un producto las bondades sustentables de la empresa o producto en cuestión, pero no tenemos que confundir esto con el greenwashing4 que en definitiva engaña al consumidor y saca provecho de la sustentabilidad, paradójicamente sin sustento alguno (aunque lo hiciera de forma no intencionada). Lo mismo aplica para lo que se conoce como pinkwashing5, que ocurre cuando las empresas utilizan mensajes o realizan acciones aparentemente en apoyo a cuestiones sociales relacionadas con la diversidad, la igualdad y la inclusión pero que, sin un compromiso real con estos temas, representan acciones de marketing con el solo fin de lograr una mejor imagen de marca o reputación. En el mundo empresarial se suele decir que “parecer” es tan importante como “ser” pero, lamentablemente, encontramos muchas empresas que están más enfocadas en parecer sustentables que en serlo.


			Por otro lado, para aquellos que no están tan informados o involucrados en cuestiones relacionadas con la sustentabilidad pareciera ser que esta es una nueva moda porque, en línea con lo dicho antes, prácticamente no hay marca, empresa, universidad, medio de comunicación, etc., que no la esté incorporando y utilizando en sus programas y/o en sus comunicaciones diarias. Si bien en una de sus definiciones de la RAE6 la palabra moda tiene que ver con el uso, modo o costumbre que está en boga durante algún tiempo, o en determinado país, ojalá que, si así lo fuera, en el camino se pudiera generar una consciencia lo suficientemente profunda y amplia, que permee en el conjunto de la sociedad, en las empresas y gobiernos, que permita que la sustentabilidad trascienda y perdure en el tiempo.


			Por otro lado, existe una tendencia observada por diferentes investigaciones de mercado referida a “consumidores conscientes”, que priorizan comprar productos de empresas que son socialmente responsables o sustentables.


			Ya en el 2015 la consultora Nielsen International señalaba en una de sus investigaciones de mercado que un 46% de los consumidores estaban dispuestos a pagar extra por productos de empresas que son socialmente responsables o sustentables. Y además señalaba, que esa nueva consciencia social y ambiental del consumidor era aún más notoria en los jóvenes. El mismo estudio indicaba que el 63% de los “consumidores conscientes” tenían menos de 40 años.


			Los millennials (la generación de los jóvenes nacidos entre 1981 y 1996) son la generación más comprometida con el medio ambiente a la hora de adquirir productos, según un estudio realizado en el 2017 por Morgan Stanley en los EE.UU.


			En línea con esto último, pero tomando datos más recientes del Reporte Global de Sostenibilidad 2023 realizado por la consultora Bain & Company, reveló que cada vez son más los consumidores preocupados por las estrategias ESG (Environmental, Social and Governance)7 que adoptan las empresas frente a los productos que elaboran y ofrecen en el mercado. Los resultados muestran que, en general, más del 50% de los compradores son conscientes de la importancia de tener prácticas responsables ambientalmente. No obstante, los millennials, con un 68%, son la generación que muestra más interés a nivel global frente a la trazabilidad de los productos que consumen, seguidos de los denominados Gen Z (nacidos entre 1997-2012) con un 66%, los Gen X (nacidos entre 1965-1984) con un 61% y los Baby Boomers (nacidos entre 1946-1964) con un 58%.


			En relación con este mayor interés que existe por parte de los consumidores en cuanto a la trazabilidad de los productos, otra de las tendencias que promueve la sustentabilidad tiene que ver con la demanda creciente de alimentos saludables, entre ellos los naturales y orgánicos, que no utilicen fertilizantes ni agroquímicos en su producción.


			Las personas somos cada vez más conscientes de que la salud está íntimamente relacionada y se ve afectada por la calidad de nuestra alimentación.


			Según la edición 2023 de la serie “Descubriendo el Futuro” realizada por Kantar8, que recoge las tendencias emergentes relacionadas con el mundo de los alimentos y bebidas, la agenda sostenible cobra cada vez más relevancia en el sector de la alimentación. Se observa una mayor curiosidad por la agricultura regenerativa y la salud del suelo, por los procesos detrás de los alimentos e incluso por los packaging sustentables. La reducción del desperdicio de los alimentos y la preferencia por el consumo de productos locales, complementan esta tendencia.


			Asimismo, cada vez más gente deja de consumir carne de forma total o parcial, como el creciente colectivo de los veganos, vegetarianos y flexitarianos, reemplazando así la proteína animal por la vegetal. El desarrollo de alimentos a base de proteína vegetal que reemplazan la carne o los productos alimenticios de origen animal (denominados comúnmente como plant based en inglés), está en auge y ha permitido el desarrollo de muchas empresas enfocadas en la investigación, el desarrollo y la producción de este tipo de productos, como son Beyond Meat (EE. UU), NotCo (Chile) o Tomorrow Foods (Argentina), por citar algunas. Detrás de toda esta corriente subyace un mayor interés por la sustentabilidad, aunque sin descuidar una nutrición saludable.


			La preocupación por la sustentabilidad, como así también por salud y el bienestar del consumidor están en el centro de la mayoría de las tendencias. Esta concientización también se proyecta hacia las empresas y hace que los consumidores prioricen aquellas marcas que son agentes activos del cambio social y medioambiental.


			¿Qué hay de cierto en esto del cambio climático
 y el calentamiento global?


			Cada vez escuchamos hablar más sobre el cambio climático, el calentamiento global y sus efectos nocivos sobre la humanidad y la diversidad que atentan contra la vida en el planeta, y de cómo la sustentabilidad o las prácticas sustentables aparecen como las herramientas (o modo de hacer las cosas) necesarias para neutralizar o mitigar sus efectos.





			Pero hay muchas personas, que por distintos motivos están en contra de la sustentabilidad o niegan de alguna forma la influencia que la actividad humana tiene en el cambio climático. Por ejemplo:





			-	Algunos niegan la evidencia científica y los datos que respaldan el cambio climático y argumentan que las investigaciones y modelos climáticos utilizados están sesgados o son inexactos. Por otro lado, hay otros quienes creen, con alguna base científica, que el aumento de la temperatura media obedece a una variación normal en la Tierra que se da cada “x millones de años” y por ende es la primera vez que los humanos la medimos y somos conscientes.


			



			-	Otros, críticos de la sustentabilidad, pueden tener intereses económicos en industrias como las del petróleo y el gas, la minería o la agricultura intensiva, que podrían resultar afectadas ya sea por regulaciones ambientales más estrictas como por el advenimiento de nuevas tecnologías o fuentes alternativas de abastecimiento que las reemplacen.


			



			-	Algunos pueden oponerse a la sustentabilidad debido a creencias políticas o ideológicas arraigadas, como el escepticismo hacia el papel fundamental que juegan los gobiernos en materia de regulación ambiental, o de creación de incentivos para el sector privado. Ejemplo de esto son las posturas declaradas por los presidentes de importantes países que niegan el cambio climático o incluso están en contra de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (conocidos como ODS, de los que hablaremos más adelante).


			



			-	Hay también quienes cuestionan la gravedad del problema y argumentan que el cambio climático no es un problema tan serio como se afirma, o que sus efectos no serán tan catastróficos como se predicen, minimizando así la necesidad de tomar medidas sustanciales para abordarlo.


			



			-	Otros priorizan un enfoque y beneficios económicos a corto plazo por sobre las preocupaciones ambientales o sociales a largo plazo, argumentando que las prácticas sustentables pueden ser costosas o restrictivas en el corto plazo.


			



			-	También existen personas que desconfían o cuestionan las motivaciones detrás de los esfuerzos de sustentabilidad, sugiriendo que son impulsados o manipulados por agendas políticas o intereses económicos ocultos en lugar de una genuina preocupación por el medio ambiente o los aspectos sociales.


			



			-	En ocasiones sucede que la oposición a la sustentabilidad se basa simplemente en una falta de comprensión sobre los conceptos clave relacionados con el cambio climático y la sustentabilidad, lo que lleva a conclusiones erróneas o mal informadas.





			A continuación, nos concentraremos en este último punto, buscando proporcionar claridad e información que facilite la comprensión del lector. Es importante destacar que aquí no pretendemos ni estamos en posición de debatir o polemizar sobre los intereses económicos, las motivaciones subyacentes, o las diversas posturas políticas e ideológicas en relación con la sustentabilidad.


			Decíamos que pueden existir personas que tengan cierta reticencia o desconfianza acerca de las evidencias o la rigurosidad científica de los estudios relacionados con el cambio climático y la influencia que la actividad humana tiene sobre éste, o mismo que cuestionan la gravedad del asunto.


			En relación con esto último, existe una organización a la que se la conoce con las siglas de IPCC9 (Grupo o Panel Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático de la ONU) que es el principal órgano internacional para la evaluación del cambio climático.


			Esta organización fue creada en 1988 por el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) y la Organización Meteorológica Mundial (OMM) para facilitar evaluaciones integrales del estado de los conocimientos científicos, técnicos y socioeconómicos sobre el cambio climático, sus causas, posibles repercusiones y estrategias de respuesta.


			Es un órgano científico e intergubernamental del que pueden formar parte todos los países miembros de las Naciones Unidas y de la OMM. Actualmente, son 195 los países miembros del IPCC.


			El IPCC examina y evalúa la bibliografía científica, técnica y socioeconómica más reciente producida en todo el mundo pertinente para la comprensión del cambio climático. Las personas que realizan los informes, así como las que los revisan, son expertos de diferentes disciplinas y provienen de diferentes países del mundo. Como ejemplo, en el último informe publicado han participado más de 200 profesionales de 66 países, junto a más de 500 colaboraciones.
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